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			A mi abuelo

		

		
			Agradecimientos: 

			Gracias a Sara por confiar en mí cuando nadie más lo hizo y gracias a mi mitad por demostrarme que las historias más bonitas no son siempre las que se sueñan. 

			Alicia: ¿Cuánto tiempo es para siempre?

			Conejo Blanco: A veces, solo un segundo.

			Alicia en el País de las Maravillas

			PRÓLOGO

			Londres, 15 de enero del 2016

			Susan miró su móvil por última vez, tan solo un segundo antes de que las puertas del metro se abrieran. La decepción se reflejó de nuevo en su cansado rostro. Ni una llamada, ni un mensaje. Ella comprendía perfectamente sus motivos, pero aún mantenía la esperanza de que él supiera perdonarla y le sorprendiera con un sencillo «por fin tuyo», pero, muy a su pesar, eso no había sucedido. De hecho, los últimos acontecimientos se habían desarrollado de un modo completamente diferente al que ella habría podido imaginar y mucho menos desear. La amargura que la embargaba solo era comparable con la distancia que necesitaba poner entre los dos. Ascendió lentamente las escaleras mecánicas, cabizbaja, deseando que el tiempo pasara lo más rápidamente posible. Sus profundos ojos verdes, antaño rebosantes de brillo, habían quedado eclipsados por tanta pena acumulada, y ahora se veían tristes y carentes de vida. Atravesó a grandes zancadas los escasos metros que le separaban del exterior. Fuera nevaba copiosamente y una extensa manta blanca cubría los tejados y gran parte del suelo del Londres que ella tanto amaba. Respiró profundamente, cerró los ojos y levantó su cabeza hacia el cielo, como si tratara de recuperar algún instante, alguna sensación placentera que le hiciera olvidar, aunque fuera por un segundo, tanto dolor como había soportado. Diminutos copos de nieve se posaron sobre su rostro aleatoriamente. Susan abrió los ojos y para su sorpresa, a escasos metros del cartel que posicionaba la estación de metro, pudo ver pintada con grandes y destartaladas letras sobre un muro algo desconchado, la frase: «Lo imposible solo tarda un poco más». Por primera vez en mucho tiempo sonrió. Porque aunque ella hubiera tratado de alejarse de él, aunque hubiera deseado con toda su alma no haberle conocido nunca, aunque se hubiera repetido millones de veces que era mejor dejarlo ir, aún así lo amaba, y en el fondo de su corazón sabía que ella le pertenecía y que él le pertenecía a ella. Y en ese instante, en esas décimas de segundo en las que el corazón vence a la razón, supo que estarían juntos porque así lo habían decidido ambos aún sin saberlo. Ajustó el cinturón de su espesa cazadora beige y escondió sus labios detrás de la bufanda de lana, y recordando su primer beso en aquel cine, sus ojos recuperaron su brillo.
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			Londres, 12 de agosto del 2012

			La extremadamente austera habitación 206 del motel Shanghai olía a sexo y tabaco cuando Susan se despertó. Acostumbrada al dulce tacto de sus sábanas de seda, el roce de aquellos ásperos lienzos sobre su desnuda piel le hizo sentir aún más incómoda y sucia. En realidad, sabía que no tenía motivos para sentirse así. Después de todo, habían pasado ya la friolera de tres años y dos meses desde el último contacto sexual con su marido, y en ese periodo de tiempo, había sido rechazada por él con infinidad de excusas, hasta tal punto que había terminado por dejar de insistir resignándose a explorar su propio cuerpo. Sin embargo, nunca, en todos sus años de matrimonio, había reunido el valor suficiente para atravesar la escabrosa línea que separa la autosatisfacción de la infidelidad. Nunca… Hasta ese momento. Azotada por una indescriptible y creciente sensación de repulsa, buscó a tientas su ropa interior de encaje negro, tratando de no despertar al apolíneo hombre que yacía junto a ella. Alessandro era el nombre que había llamado su atención mientras ojeaba inocentemente la página de contactos del Daily Telegraph en su edición del martes.

			«Gran novedad. Chico de compañía exclusivamente para mujeres con buen gusto. Morenazo italiano de 35 años. Modelo publicitario y masajista titulado. Ojos azules y 1,85cm de estatura. No fumo y solo bebo socialmente. Me considero un hombre culto, muy masculino y con clase».

			Ahora, tan solo una semana después, se sentía más desnuda y vulnerable que nunca. Su único deseo era abandonar aquella habitación con la mayor rapidez y a ser posible, olvidar tan desagradable episodio para siempre. Tras recuperar su elegante y a la vez sensual tanga de seda comprado para la ocasión, se incorporó lentamente en la cama y con un pequeño salto se dirigió al baño. Cerró la puerta suavemente y ni tan siquiera se atrevió a dar la luz. Tenía miedo de mirarse en el espejo, así que simplemente levantó la tapa del váter y se sentó. Durante más de diez minutos las lágrimas anegaron sus ojos y lloró en silencio, refugiada en la oscuridad. Odiaba ese motel, odiaba esa habitación, odiaba el olor que desprendía su cuerpo y que parecía haber quedado impreso en su piel y se odiaba a sí misma. Pero por encima de todo, odiaba a su marido por haberla arrastrado a hacer algo que iba en contra de todos sus principios. 

			Secándose el rostro con rabia, se acercó al lavabo y apretó el interruptor. Sus pupilas reaccionaron de inmediato, contrayéndose para adaptarse a la nueva situación. Bajo la potente luz que desprendía una única bombilla, que colgaba sobre su cabeza apenas sujeta por un par de cables y un casquillo visiblemente desgastado, observó todo su cuerpo en plenitud. Su preciosa melena negra caracoleaba sobre sus hombros afilando aún más su enjuto rostro. Un rostro dulce y angelical, que a pesar de los años seguía resplandeciendo del mismo modo. Sus mejillas y sus labios se encontraban aún ligeramente enrojecidos, fruto del inevitable roce con la barba de su acompañante. Aproximándose un poco más al espejo examinó sus pechos con delicadeza. Susan poseía unos preciosos senos. Abundantes, pero en contra de lo que se pudiera pensar, extremadamente firmes para su tamaño. A pesar de que en los círculos que solía frecuentar los retoques quirúrgicos estaban a la orden del día, ella jamás había necesitado recurrir a la cirugía, lo cual, unido a su exquisita educación y cultura, había generado grandes envidias entre las mujeres de la alta sociedad londinense. De hecho, sus únicos y verdaderos amigos, Craig, May y Jud, no disfrutaban de ningún pedigrí social y distaban mucho de ser considerados unos «Nouveau riche». 

			Mientras efectuaba el concienzudo reconocimiento, descubrió la existencia de alguna que otra marca, que se debía sin duda alguna al ímpetu con que Alessandro la había sujetado y empujado. Ante tan obvios signos de infidelidad, cualquier otra persona se habría sentido más que preocupada, pero teniendo en cuenta que su marido llevaba ya muchísimo tiempo sin verla desnuda, apenas lo dio importancia. Tomando de nuevo distancia de la imagen reflejada en el espejo, se inclinó, recogió su ropa interior y la deslizó entre sus piernas hasta ajustarla a su cintura. Después abandonó el baño con el máximo sigilo posible, reunió el resto de su ropa esparcida por el suelo y se vistió con celeridad. Los primeros rayos de sol del mes de agosto se filtraban a través de la persiana entreabierta mientras Susan abandonaba la habitación. Ni siquiera miró a Alessandro antes de marcharse, simplemente dejó los 500 euros sobre la mesilla y cerró la puerta tras de sí.
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			Apenas había transcurrido una semana desde su perturbador encuentro, y el malestar y los remordimientos iniciales habían dado paso a una extraña sensación de indiferencia. Sin duda, el hecho de que su marido solo hubiera pasado a su lado medio día en todo ese tiempo tenía mucho que ver con su estado actual. Susan había decidido no comentar con nadie lo sucedido, así que ni sus mejores amigos sabían el motivo por el que había estado de tan mal humor, pero conociéndola como la conocían, supusieron que algo gordo tenía que haber sucedido. Sin embargo, desde un primer momento respetaron su silencio y trataron de disimular su preocupación, en espera de que fuera ella misma la que se decidiera a expulsar sus demonios. 

			El Aston Martin v8 cabrio no pasaba precisamente desapercibido, sobre todo en días tan calurosos como aquel, en los que el ostentoso vehículo exhibía toda su belleza al circular descapotado. Era una de las últimas adquisiciones de Andrew, y se trataba de otro de esos múltiples y desproporcionados regalos con los que procuraba restar importancia a sus continuas ausencias. La tapicería de piel lucía un precioso color rojo teja, que contrastaba a la perfección con el blanco inmaculado de la carrocería. Sus más de 400cv rugieron enfervorecidos cuando Susan enfiló Marylebone Road. No obstante, a los pocos metros se vio obligada a reducir la velocidad drásticamente. Una impresionante columna de humo se alzaba próxima al Regent´s Park, proyectando una siniestra e intimidante sombra que hacía inviable la continuidad de la marcha. Susan refunfuñó y con claros signos de impaciencia estiró el cuello, tratando de ver por encima del resto de coches que ya se habían detenido por completo. A pesar de la distancia, las llamas comenzaron a hacerse visibles rápidamente, elevándose hacia el cielo con una violencia inusitada y provocando que Susan torciera aún más el gesto. 

			—¡Mierda! Es justo lo que me faltaba —exclamó, mientras se agachaba para extraer el móvil de su bolso—. Llamar a casa. 

			El manos libres marcó automáticamente el número solicitado. Al cabo de unos segundos, una dulce pero potente voz se escuchó al otro lado.

			—Residencia de los señores Collingwood, dígame.

			—Daniela. Haga el favor de decirle al señor que no me espere. Dudo mucho que pueda llegar a comer. Estoy metida en un atasco descomunal con un incendio de por medio.

			Daniela era interna. Llevaba muchos años a su servicio y aunque era una mujer muy reservada, también era una persona muy competente en su trabajo. No era excesivamente agraciada. Pequeña de estatura y algo regordeta, pero a pesar de ello, la típica chica que sabía sacarse partido. Desde que comenzara a trabajar en su casa, jamás se había dejado ver con ningún hombre, hasta tal punto que se rumoreaba que pudiera decantarse más por el sexo femenino. Susan no compartía esa opinión en absoluto. Por el contrario, estaba convencida de que sencillamente Daniela estaba bien como estaba y que se trataba más bien de una decisión personal. Al fin y al cabo, de un tiempo a esta parte, ella también había comenzado a pensar que los hombres no merecían la pena.

			—¿Un incendio, señora?

			—Sí, sí, Daniela. Un incendio. 

			—Pero… ¿Dónde? ¿Hay heridos? ¿Es peligroso?

			—No lo sé —le dijo—. La verdad es que acabo de detenerme y apenas he podido ver nada que no sea humo y llamas, pero desde luego no tiene buena pinta. 

			—Debería salir usted de ahí cuanto antes y… ¡Por el amor de Dios!, no se le ocurra acercarse.

			«¿Y quién sería tan estúpido de acercarse a un fuego?», pensó Susan en voz baja. Antes de que pudiera articular otra palabra, observó cómo los ocupantes del vehículo más cercano al suyo lo abandonaban, cerraban las puertas y emprendían una desenfrenada carrera hacia el lugar de donde procedía el incendio. Por unos instantes se abstrajo completamente de la conversación, sorprendida por la absurda reacción del resto de la gente, que comenzaron también a bajarse de sus coches con la misma intención que los anteriores.

			—De todos modos, el señor ha hecho una maleta y se ha marchado hará una hora… ¿Señora? ¿Está usted ahí? —preguntó Daniela extrañada.

			—Sí, sí, perdona. Estaba distraída. ¿Qué me decías?

			—Pues nada, que el señor se ha marchado hará una hora. Me dijo que le comunicara que le había surgido una reunión urgente en Hamburgo y que no podía calcular con exactitud cuándo regresaría, pero que contaba con ausentarse al menos dos o tres días.

			—¡Genial! Y ni siquiera es capaz de llamarme personalmente para decírmelo.

			—Disculpe, no la he entendido bien.

			—Cosas mías, Daniela. Usted no se preocupe. Muchas gracias por todo.

			Sin darle tiempo a responder, Susan cortó la llamada. Estaba hastiada. Suspiró profundamente y guardó el móvil en el bolso. Las ausencias de su marido se estaban volviendo algo tan común como irritante. En el último año sus viajes se habían multiplicado exponencialmente y no había semana en la que pasara más de dos días en casa. Y lo peor de todo era que esas ausencias no eran solo físicas, sino que cuando estaban juntos, ella lo notaba más distante de lo habitual. Él siempre lo achacaba todo al exceso de trabajo, pero Susan en el fondo sabía que algo no marchaba bien en su matrimonio. A pesar de ello, prefería maquillar la realidad y se esforzaba por restar importancia a sus desapariciones, sus rechazos y a todo lo que pudiera sonar a separación, entre otras cosas, porque se había casado completa y profundamente enamorada de su pareja. 

			La marea de gente corría descontrolada entre codazos y empujones, tratando de ser los primeros en llegar hasta un lugar privilegiado desde donde poder contemplar el dramático espectáculo. Susan observaba atónita la locura colectiva. Por supuesto, era una de las pocas personas que aún continuaba en su coche. En primer lugar, porque nunca había sido del tipo de personas que se dejan arrastrar por la multitud, más bien al contrario. Cuando veía que todo el mundo seguía una misma conducta, ella perdía el interés y hacía justamente lo contrario. Y en segundo lugar, porque el Aston Martin era un trofeo demasiado goloso como para dejarlo abandonado a merced de alguno de esos oportunistas que ven en las catástrofes un modo fácil de hacer dinero. Pero por encima de todo tenía sentido común y su sentido común le decía que aquella era una situación realmente peligrosa y que no pintaba bien, tanto por la actitud de la gente como por la posibilidad real de que el fuego se extendiera y alcanzara el Regent´s Park, lo cual podría suponer una catástrofe de dimensiones inimaginables. 

			A los pocos segundos, las potentes sirenas de los cuerpos de policía y bomberos que trataban a duras penas de avanzar entre la maraña de coches se unieron al caos reinante. De milagro, entre todo ese barullo de gente, coches y ruido, Susan pudo distinguir algo muy diferente. Una especie de gimoteo que rápidamente se convirtió en un llanto desconsolado. Al asomar la cabeza por encima de la puerta del conductor, observó cómo, a unos escasos cinco metros, una niña caminaba perdida llamando a su madre angustiosamente y a la que las personas que pasaban a su lado, lejos de ayudarla, la empujaban, haciendo que se tambaleara y estuviera a punto de caer al suelo. Su pequeño rostro empapado por las lágrimas reflejaba perfectamente el estado de terror por el que la criatura debía estar pasando. Sin pensárselo dos veces, Susan abrió la puerta del deportivo y esquivando como pudo a las personas que se cruzaban en su camino, consiguió llegar hasta ella y cogerla en brazos. 

			—Ya está, cariño. No llores más —le dijo, mostrando la más tierna de sus sonrisas, tratando de que la niña, que aparentemente debía rondar los tres años, se tranquilizara y confiara en ella—. Encontraremos a tu mamá, ya lo verás. Seguro que ella también te está buscando. ¿Cómo te llamas? 

			El tono de voz de Susan sonó aún más dulce de lo habitual y la respuesta no se hizo esperar.

			—Alicia… —balbuceó entre sollozos.

			—¡Qué nombre más bonito! Como la niña del cuento. Alicia en el País de las maravillas. ¿Lo conoces? —La pequeña asintió levemente con la cabeza, todavía gimiendo y con los ojos hinchados de tanto llorar. 

			—Me encantaba esa historia cuando tenía tu edad. ¿Recuerdas cómo se llamaba la gatita de Alicia? 

			La táctica de Susan pareció no surtir el efecto deseado y la muchacha rompió a llorar de nuevo, abrazándose con fuerza a su cuello. A punto estaba de iniciar una nueva frase con la intención de consolarla, cuando un tremendo empujón la lanzó hacia adelante y la hizo perder el equilibrio. Tratando inconscientemente de proteger a Alicia, su cuerpo realizó un pequeño escorzo en el aire, provocando que fueran su hombro y brazo derechos los que recibieran el primer impacto contra el duro y áspero asfalto. El segundo lo recibió su cabeza, haciendo que perdiera el conocimiento.

			Cuando despertó estaba confusa. Tenía la sensación de estar experimentando una soberana resaca y sentía un agudo dolor que no conseguía identificar. A medida que recuperaba la consciencia, una cálida voz se fue haciendo más nítida.

			—¡Señorita, señorita! ¿Está usted bien?

			Aún con los ojos entornados y algo aturdida, notó cómo su cuerpo era alzado con delicadeza y a pesar del intenso dolor, se sintió momentáneamente reconfortada bajo la protección de aquellos fuertes brazos. Hasta que algo en su interior la hizo sobresaltarse. «¡La niña!». Como si leyera sus pensamientos, la voz volvió a resonar en sus oídos. Esta vez más cercana, casi como un susurro en su mejilla.

			—Puede estar tranquila. La niña se encuentra en perfecto estado. Más bien es usted quien me preocupa. De modo que si no es mucho pedir, ¿le importaría abrir los ojos y decirme su nombre?

			—Me…, me llamo Susan Cassano —dijo ella con voz entrecortada, alzando la cabeza hacia su interlocutor a la vez que sus enormes ojos verdes terminaban de abrirse. Al hacerlo, se vio sorprendida por la proximidad del rostro de aquel hombre al suyo. Sus labios quedaron separados por escasamente diez centímetros y a pesar de la conmoción sufrida, se ruborizó como una adolescente, incapaz de articular palabra alguna. El repentino cambio de tonalidad en su semblante no pasó desapercibido para el perspicaz bombero, que viendo lo incómodo de la situación, se apresuró a depositarla en el suelo con sumo cuidado.

			—Ahora, si me disculpa, debo dejarla. Como puede suponer, esto es un auténtico caos. Ya me he encargado de avisar a una unidad médica para que vengan a echarle un vistazo. Por suerte, parece que el golpe de la cabeza no va a dejarle más que un visible chichón. Nada que una buena bolsa de hielos no pueda solucionar. —El bombero mostró una perfecta y embaucadora sonrisa que la hizo sonrojar aún más—. Por cierto, me llamo Taylor…Taylor Rose y ahí hay una personita que tiene algo importante que decirle.

			Susan giró la cabeza siguiendo la dirección de su dedo. Un enorme camión rojo con las siglas LFB (London Fire Brigade) impresas en la puerta parecía haber conseguido abrirse paso hasta allí. Desde el asiento del copiloto, Alicia la miraba fijamente con sus pequeños ojitos brillantes. Tenía una piruleta en su mano derecha y aparentemente ni un solo rasguño. Al ver a la niña respiró aliviada. Dándose cuenta de que aún no había dado las gracias a su rescatador, volvió a girar la cabeza, tan solo para ver cómo él se alejaba a grandes zancadas entre el tumulto y desaparecía.

			—Diana —dijo una vocecilla a su espalda.

			—¿Cómo dices, cariño? 

			—Diana… El gato de Alicia se llama Diana.

			La chiquilla estiró sus brazos, en una señal inequívoca de que deseaba ser cogida. Susan hizo lo propio y sintió cómo la pequeña se abrazaba a ella con fuerza. 

			—No te preocupes, cielo. En seguida vendrá la ambulancia y nos ayudará a encontrar a tu mamá.

			La cría asintió con la cabeza y se acurrucó de nuevo entre sus brazos. Por primera vez en mucho tiempo Susan volvió a sentir. Alicia había conseguido despertar en ella una indescriptible sensación de ternura. Una lágrima furtiva se deslizó por su mejilla. Habría dado todo su dinero por recuperar el amor de su marido. Y por un instante envidió a Alicia, deseando ser ella la que estuviera rodeada por los brazos de su esposo.
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			El fuego consumía la mayor parte del Somerset Hotel. Las casas colindantes habían sido desalojadas y se había creado un perímetro de seguridad para impedir que los curiosos se acercaran demasiado, poniendo en peligro sus vidas y las de los profesionales que allí trabajaban. La policía había conseguido a duras penas hacerse con el control de la situación, despejando las calles principales para permitir el paso de los vehículos de emergencias. Pero a pesar de todo, se habían visto incapaces de impedir que la gente se agolpara contra las vallas sedientos de morbo. Desde allí, el panorama era desolador. Aún no se conocía el desencadenante de incendio, pero todo parecía indicar que se debía a la imprudencia de uno de los clientes que allí se alojaban. Por suerte, la mayor parte habían conseguido salir por su propio pie con apenas alguna leve quemadura o rasguño. Sin embargo, se especulaba con la posibilidad de que al menos dos de ellos continuaran todavía en su interior. Una pareja de ancianos que se habían desplazado a Londres para visitar a su nieto. 

			—¡Traed aquí esas malditas mangueras! ¿Y dónde coño están los refuerzos? ¡Si el fuego cruza la calle perderemos el control! Seguro que todos habéis oído hablar del infierno muchas veces, pues bien, ahora vais a tener la oportunidad de conocerlo. ¡Moveos, moveos, moveos! 

			Taylor era un líder nato y sabía motivar a sus hombres como nadie. Nunca ordenaba nada que el mismo no fuera capaz de realizar. Tenía un gran sentido de la responsabilidad y por encima de todo, amaba su trabajo. Desde muy pequeño ya supo que quería ser bombero. Su primer regalo de cumpleaños fue un enorme camión a pilas, que simulaba el sonido de las sirenas y lucía como los de verdad. Taylor se pasaba horas y horas jugando con él. Ahora que era adulto, el juego se había convertido en una peligrosa profesión. Otras dos dotaciones más atravesaron Park Road a toda velocidad.

			—¡Ya están aquí, chicos! Todos sabéis lo que hay que hacer. James, Mark, Rober. Vosotros ocuparos de la primera planta. Paul, Norman. Cuento con vosotros para que pongáis en antecedentes a los recién llegados. Scott, Edward, Cameron. ¡Conmigo! Hay que tratar de llegar lo más rápidamente posible a la habitación 101. En teoría hay dos ancianos que podrían estar atrapados allí. La metodología de costumbre, ¿ok? Si la cosa se pone fea, retrocedemos a la base. No quiero que nadie se haga el héroe, ¿de acuerdo?

			—¡Sí, señor! —respondieron todos al unísono.

			—Tranquilo, jefe, seré su sombra —dijo Cameron esbozando una maliciosa sonrisa—. Necesitará volver de cuerpo entero si quiere apagar ese otro fuego.

			Con un movimiento de su cabeza señaló a Susan, que sentada en la ambulancia con Alicia en brazos los observaba con mucha atención.

			—¡Déjese de gilipolleces, Cam! A lo que estamos. O le daré tantas patadas en su negro culo afroamericano que no podrá volver a sentarse en un mes.

			—Mmmmmm. Es usted un encanto, jefe.

			—¡Vamos allá! —bramó Taylor.
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			Madrid, 13 de agosto del 2013

			El lujoso jet privado se desliza suavemente por la pista número 32 del aeropuerto de Barajas. Una vez que el avión se detiene por completo, un hombre impecablemente vestido desciende a través de las pequeñas escaleras que previamente el piloto se ha encargado de desplegar. El individuo, que ronda los 50 años, se encamina con paso firme hacia la limusina que le espera unos metros más adelante. Sin variar un ápice la expresión de su rostro, se abrocha los botones de su insultantemente cara americana Brioni y extrae su Vertu Ti del bolsillo interior. Un teléfono móvil valorado en 17000 euros. Observa la pantalla durante unos segundos y lo devuelve a su sitio. El chófer le da los buenos días mientras le abre la puerta con manifiesto nerviosismo. La piel de los asientos parece emitir un ligero quejido al ceder bajo los 95 kilos del voluminoso multimillonario. Se acomoda y abre el pequeño pero bien surtido minibar, que en sí mismo es ya un tesoro. Lo estudia con detenimiento, examinando botella por botella. Finalmente se decanta por un Macallan 1939, uno de los diez whiskies más caros del mundo. 

			Como si de un ritual se tratara, selecciona uno por uno los tres enormes hielos encargados de conferir la adecuada temperatura al licor. Los deposita dentro de la copa y lentamente vierte el contenido de la botella hasta cubrirlos en su totalidad. Después, con un rápido movimiento de su muñeca, los hace girar cinco veces en el sentido de las agujas del reloj. Aproxima el recipiente a su nariz, respira profundamente y espera unos preceptivos segundos antes de que sus labios entren definitivamente en contacto con el preciado elixir. Cierra los ojos y da un trago. Un gesto de satisfacción ilumina su cara. Unos golpecitos en la mampara de seguridad y la limusina se pone en marcha de inmediato.
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			Susan se encontraba lo suficientemente lejos del fuego como para no correr peligro y lo bastante cerca como para no perderse detalle del impresionante despliegue de medios de los bomberos de Londres. Sentada sobre sus piernas, Alicia jugueteaba con su móvil. Sus diminutos dedos se movían a toda velocidad por la pantalla, abriendo y cerrando aplicaciones como si llevara toda la vida haciéndolo.

			«Hay programadores más lentos que ella, pensó Susan, es increíble cómo los niños asimilan las nuevas tecnologías».

			El viento arreció con fuerza, doblando las copas de los árboles cercanos y haciendo que todos sus sentidos volvieran a centrarse en el incendio. Los rostros de los bomberos que hasta ese momento tan solo habían reflejado la tensión lógica del momento comenzaron a mostrar claros signos de inquietud. Algunos de los focos que parecían haber sido controlados se reactivaron de inmediato y las llamas rugieron con renovadas fuerzas. Susan, que había visto cómo Taylor se adentraba en el hotel minutos antes, se sentía ahora incapaz de retirar la vista de la puerta principal, por donde en teoría debían hacer su salida tanto él como sus hombres. Empezaba a encontrarse realmente nerviosa y… ¿preocupada? No acababa de entender cómo era posible que pudiera sentir ese grado de intranquilidad por alguien que había conocido hacía apenas media hora y con quien había cruzado no más de tres palabras. Pero así era. 

			Tenía un nudo en el estómago que parecía apretarse más a cada segundo que pasaba sin que dieran señales de vida. Los compañeros de Taylor confiaban plenamente en su jefe. No era la primera vez que lo veían surgir de entre las llamas cuando ya todo el mundo lo daba por muerto. Sin embargo, en esa ocasión intuían que verdaderamente algo no marchaba bien. Era algo parecido a una corazonada. Algo que seguramente parecería absurdo a los ojos de cualquier otro, pero que era común entre personas que pasaban tantas horas juntos, esquivando la muerte a diario. 

			Había transcurrido demasiado tiempo desde que el pequeño grupo se adentrara en aquel infierno. Paul y Norman se miraron con nerviosismo, como si ambos supieran lo que el otro pensaba. Tan solo un par de segundos después una potente detonación hizo temblar todo el edificio. El estruendo fue enorme y por un instante, todos los allí presentes pensaron que el hotel entero iba a derrumbarse. Por fortuna eso no sucedió. Aún así, su deterioro era más que evidente y era imposible adivinar cuánto aguantaría la maltrecha estructura. Antes de que Paul pudiera reaccionar, una silueta surgió entre el denso humo. Se trataba de Edward. Tras él, Scott avanzaba lentamente portando en sus brazos la figura de un hombre inmóvil pero aparentemente vivo. En ese mismo momento, todas las miradas se centraron en la puerta por la que Edward y Scott habían salido, esperando ver aparecer a alguna de las otras tres personas que aún permanecían en su interior. Pero para decepción de los allí presentes nadie más la atravesó. Rápidamente varios bomberos se acercaron a socorrer a sus compañeros exhaustos, mientras dos miembros del servicio de ambulancias se hacían cargo del anciano.

			—Cam…, el jefe… —Fueron las únicas palabras que Edward acertó a pronunciar antes de quedar inconsciente. Scott, en mejor estado, les hizo una señal con la mano. Un signo que ellos conocían bien. «Hombre atrapado». Rober se ajustó el casco y sin pensárselo dos veces, se lanzó hacia la puerta. Mark sujetó su brazo con fuerza, impidiendo que avanzara.

			—¿Se puede saber qué haces? ¿Estás loco? No puedes entrar ahí. El edificio podría derrumbarse en cualquier momento y lo sabes. ¡Es un suicidio! 

			Ignorando las advertencias de su compañero, Rober se zafó de la mano que lo retenía para instantes después desaparecer bajo el fuego. El griterío que había reinado entre la multitud hasta entonces fue sustituido por un silencio escalofriante. Como si quisiera hacerse partícipe de la nueva situación, el viento se detuvo de golpe, provocando que las llamas que se habían reavivado con anterioridad volvieran a extinguirse y dieran un respiro a los agotados miembros del equipo de Taylor. De forma espontánea, algunas personas comenzaron a rezar. En un principio el murmullo era casi imperceptible, pero poco a poco los más cercanos fueron contagiándose, hasta que al final todos los presentes se unieron en una única e increíblemente sincronizada oración, incluida Susan, que había dejado ya de buscar explicación a la angustia que la devoraba por dentro. 

			Cinco minutos después, otros dos bomberos emergieron a través de las ya casi extintas llamas. Cada uno acarreaba con un cuerpo a sus espaldas. El primero depositó a la mujer en el suelo con sumo cuidado y se encorvó hacia atrás, como tratando de estirar los músculos atrofiados de su espalda. Después sujetó su máscara con ambas manos y la retiró de su rostro. La profunda y orgullosa mirada de Rober confluyó con la del público expectante, que lo observaban con incredulidad, respeto y admiración, casi como si acabaran de presenciar una especie de milagro. Luego centró su atención en la octogenaria que tosía sin cesar. Prodigiosamente parecía estar ilesa. Rober respiró aliviado. El segundo bombero realizó un ritual prácticamente idéntico al anterior. Al despojarse de la máscara, su negra piel delató sin lugar a dudas su identidad. Sobre el suelo Taylor yacía inmóvil. Cam colocó los dedos índice y medio en la arteria carótida de su compañero. Durante unos segundos no dijo nada, lo que causó un tremendo desánimo entre los presentes. Hasta que por fin alzó la vista y dirigiéndose a sus compañeros dejó escapar un emocionado grito de satisfacción.

			—¡Está vivo!

			La gente pareció enloquecer. Gritaban, aplaudían, se abrazaban y la inmensa mayoría reía, aunque otros muchos, entre los que se encontraba Susan, rompieron a llorar. Era la segunda vez que lloraba de esa forma en las últimas 24 horas, sin embargo, esta vez lo hacía de felicidad. Así que no intentó reprimir las lágrimas, muy al contrario, dejó que toda la rabia acumulada durante tanto tiempo brotara sin control como si se tratara de una curativa terapia. Y verdaderamente funcionó porque al hacerlo, sintió cómo su alma se reconfortaba. 

			—¿Por qué lloras? —preguntó la pequeña, que había soltado ya el móvil y la miraba con los ojos abiertos de par en par.

			—Porque al igual que Alicia, yo también estaba perdida, pero ahora creo haber encontrado el camino a casa.

			La cría pareció no entender lo que Susan quería decir, pero a pesar de todo, le plantó un sonoro beso en la mejilla, al que ella enternecida respondió del mismo modo. 

			—Y ahora vamos a buscar a tu mami, ¿quieres?

			—Síííí —respondió Alicia entusiasmada. 

			Ambas comenzaron a caminar cogidas de la mano hacia el lugar donde los servicios de emergencias habían situado una especie de punto de información.
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			La limusina abandonó la M40 a la altura de Pozuelo de Alarcón para dirigirse a toda velocidad a una de las zonas residenciales más lujosas y exclusivas de Madrid. Cuando el vigilante de seguridad vio acercarse el vehículo, se puso inmediatamente en pie. Al llegar a su altura, saludó cortésmente y apretó un botón cercano a él. La barrera de seguridad comenzó a levantarse. El conductor respondió con la misma cortesía, pero el ocupante del asiento trasero ni siquiera alzó la vista. Deslizó su dedo índice por la lengua, humedeciéndolo, y lo utilizó para avanzar una página más del Financial Times.

			—¡Menudo gilipollas! —musitó el guarda entre dientes. A continuación, volvió a sentarse.

			A medida que el coche avanzaba por el interior del complejo, el entorno se iba volviendo más y más paradisiaco. Para cualquier persona que no perteneciera al selecto grupo de «los elegidos», aquella garita de seguridad debía representar poco menos que la frontera entre el mundo real y el de los sueños. Todo era sencillamente perfecto. Las zonas ajardinadas cubrían el suelo de un verde intenso y ocupaban una parte muy importante del total de la urbanización. Miraras donde miraras, las idílicas piscinas salpicaban el paisaje de un hermoso azul cielo. Cada cual tenía una forma y un acabado diferente, pero todas tenían algo en común. Eran auténticas obras de arte. El chófer se detuvo frente a la mansión más espectacular y fastuosa de todas. Apagó el contacto y se apresuró a descender del vehículo para abrir la puerta trasera. El señor Collingwood apuró el whisky de un trago y con parsimonia, se ajustó las gafas de sol. Para él la prisa no existía. Le gustaba tomarse su tiempo para cualquier cosa que mereciera la pena y rara vez se le veía nervioso o apresurado. Cuando por fin plantó sus Louis Vuitton negros sobre el suelo, dos hombres de una edad próxima a la suya y claramente impacientes le esperaban ya en la puerta principal. Su aspecto en general delataba un status inferior al suyo, a pesar de que vestían trajes de marca. En cualquier otro lugar que no fuera ese, habrían sido identificados, sin lugar a dudas, como personas de un nivel adquisitivo alto. Andrew recorrió el sendero de pizarra lentamente, como si nada le preocupara. Caminaba observando el paisaje y llegó incluso a detenerse bajo uno de los centenarios olivos que decoraban su parcela para desesperación de aquellos individuos. 

			Y es que en realidad nada le preocupaba. Gozaba de todo lo que un hombre pudiera desear. Era dueño de la mayor aerolínea privada del mundo, la prestigiosa C.A.C.S. (Collingwood Air Charter Service). Contaba con una flota de 120 jets privados de lujo, compuesta por numerosos Falcon 900, Gulfstream G550, una docena de Boeing Business Jet 3 y media docena de Airbus A380, uno de los aviones privados más caros y opulentos del mundo. Básicamente proporcionaban un servicio para altos ejecutivos que necesitaban cumplir con sus apretadas agendas y en muchas ocasiones, asistir a varias reuniones en ciudades diferentes o realizar varias visitas en un solo día. Aunque también organizaban viajes de placer para personas que deseaban disfrutar de una experiencia única, con total privacidad y comodidad. 

			Cuando finalmente llegó a la base de las escaleras que daban acceso al porche, los dos hombres parecían estar a punto de estallar. El más alto, rubio y corpulento se movía de un lado a otro sin apartar la vista de su teléfono móvil, mientras que su acompañante, moreno, algo más delgado y de menor estatura, no paraba de morderse el labio inferior hasta que el sabor de su propia sangre le hizo detenerse. Extrajo un pañuelo de su bolsillo derecho y lo acercó a la boca, tratando de cortar la pequeña hemorragia. 

			—¡Vamos, amigos! ¿A qué viene tanto nerviosismo? La vida nos sonríe, ¿no es verdad? Hace un precioso día y yo tengo renovados motivos para ser feliz. Las acciones de la empresa continúan subiendo sin parar y hemos crecido un 25% más que el año pasado. Y si a mí me van bien las cosas, a vosotros también. ¿O es que acaso no os pago lo suficiente? Si por algo dicen que no está hecha la miel para la boca del asno. Tenéis que aprender a disfrutar de la vida como yo hago.

			Antes de que alguno de los dos pudiera contestar, Andrew torció el gesto y les formuló una nueva pregunta.

			—¿O es qué hay algún problema con mi exclusivo jardín? Porque más os vale que no sea eso… Por vuestro propio bien.

			—No, no, señor —se apresuraron a responder casi al unísono—. Sus flores están sensacionales, mejor que nunca.

			—Estupendo. ¿Y qué hay de la nueva adquisición? Estoy deseando verla. Durante la última semana no he pensado en otra cosa.

			—Bu…, bueno…, surgió un pequeño problemilla, pero ya está solucionado —contestó el más alto con voz temblorosa—. Estamos seguros de que será de su agrado.

			—¿Un pequeño problemilla? ¿Qué clase de problemilla? —bufó Andrew.

			—Na..., nada. Simplemente trató de escapar y tuvimos que inmovilizarla.

			—¡A mí me mordió! —apostilló su compañero.

			—¡Imbéciles! ¿No se os habrá ocurrido ponerle la mano encima?

			—Yo solo le di una bofetada para que… —Antes de que pudiera acabar la frase, un puño impactó brutalmente contra su rostro. El pañuelo salió volando y la pequeña herida que cubría se convirtió en un espectacular corte que atravesaba el labio de arriba a abajo, y del que comenzó a brotar sangre en abundancia.

			—¡No quiero escuchar ni una sola palabra más! Entremos de una vez y rezad para que sea verdad lo que me habéis contado. Como tenga alguna marca en la cara, sois hombres muertos. 

			Duncan recogió su pañuelo del suelo y volvió a colocarlo sobre su inflamado labio inferior. Era evidente que la herida iba a necesitar unos cuantos puntos de sutura, pero el estado de su labio era lo último que le rondaba la cabeza. Jeff sacó las llaves del bolsillo del pantalón e introdujo una en la cerradura de seguridad. Acto seguido, los tres hombres atravesaron la puerta con celeridad.
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			Londres, 23 de septiembre de 2012

			Cuando Susan llegó a la entrada principal del Princess Grace Hospital, no tenía muy claro qué hacía allí realmente. Al fin y al cabo, no había compartido nada más que unos minutos de conversación con Taylor, si es que podía llamársele conversación a eso. Había estado dilatando la cumplidora visita por varias razones, pero sin duda la principal de todas era su estado. El bombero había ingresado en la unidad de cuidados intensivos con un cuadro médico complicado. Tenía una severa intoxicación por inhalación de humo, diversas quemaduras de primer grado y un brazo roto, resultado sin duda alguna de la violenta explosión. A pesar de todo y dadas las circunstancias, el mero hecho de haber sobrevivido había sido etiquetado de milagro. 

			Aunque a ella misma le costara reconocerlo, el estado de Taylor la había tenido más preocupada de lo que podría ser considerado como razonable. De pie, frente a la puerta, sintió su pulso más acelerado de lo habitual y una extraña sensación de inseguridad.

			—¿Qué coño te pasa, Su? —se interrogó en silencio—. Tú no eres de esa clase de mujeres que se dejan intimidar por un hombre. Cierto que posee la mirada más dulce y expresiva que has visto en toda tu vida. Cierto que tiene una preciosa sonrisa, sensual, sincera y contagiosa. Cierto que su piel huele como el campo en primavera. Y cierto que con solo mirarte hizo que cada centímetro de tu cuerpo se ruborizara como si fueras una adolescente…Pufff. ¿Pero se puede saber qué estás diciendo? Déjate de estupideces. Tú quieres a tu marido y simplemente vienes a visitar a un hombre que te ha echado un cable en un momento puntual, y que ahora está hospitalizado por ser un… ¿héroe? Puf, puf, pufff. Vuelve al mundo real. Estás aquí por cortesía y punto. Así de sencillo. De modo que cuando entres por esa puerta, le saludarás con educación, le preguntarás cómo se encuentra y hablaréis de las típicas chorradas que hablarías con cualquier desconocido. Fin de la historia. ¡Hasta siempre, señor Taylor! Conversación propia de ascensor: intranscendente, absurda y aburrida. ¡Exacto! Eso es lo que va a ocurrir.

			Con las ideas teóricamente más claras, respiró profundamente y empujó la puerta con decisión. Nada más traspasarla, sintió cómo la atmosfera se enrarecía. Susan no soportaba el tradicional «olor a hospital». Le repugnaba de tal modo que a punto estuvo de dar media vuelta y salir por donde había entrado. Sin embargo, hizo un esfuerzo y acelerando el paso se dirigió a recepción, mientras trataba de calmar su ansiedad con pensamientos positivos. 

			—Cortesía, Susan, cortesía. Cinco minutos y estarás de compras en Campden Hill Square.

			Una vez alcanzado su objetivo, una amable enfermera con aspecto de haber disfrutado recientemente de unas soleadas vacaciones le indicó la planta donde se ubicaba la unidad de quemados y el número de su habitación. El enorme pasillo se hallaba completamente en silencio cuando abandonó el ascensor. Era un silencio que helaba la sangre y que solo se veía interrumpido por el sonido de los respiradores artificiales y las máquinas que controlaban el ritmo cardiaco. La ansiedad se reprodujo con más fuerza, pero ya no había marcha atrás. Agachando la cabeza y tratando de evadirse de todo lo que le rodeaba, avanzó a gran velocidad. Solo deseaba que el tiempo pasara lo más rápidamente posible y abandonar para siempre ese maldito edificio, que supuraba enfermedad y muerte por todos sus rincones. 

			Cuando por fin llegó a su destino, estaba tan nerviosa y desencajada que empujó la puerta sin pensárselo dos veces. El impacto al ver a la persona que se encontraba allí tumbada le dejó en estado de shock. Las quemaduras que cubrían su cuerpo eran tan espantosas que entre arcadas abandonó la habitación a toda prisa. Obviamente debía de haberse equivocado. 

			—¿Se encuentra usted bien? —le preguntó una enfermera al ver la palidez de su rostro.

			—Es…, es horrible… —acertó a responder Susan, antes de que una nueva nausea apagara su voz.

			—Así es. No es nada fácil acostumbrarse a ciertas cosas y, por supuesto, los quemados son una de ellas. Puedes trabajar aquí durante años, pero cuando alguien llega en esas condiciones, sigues sintiéndote igual que la primera vez. 

			—No lo dudo… ¿Podría decirme, si no es mucha molestia, dónde se encuentra el anterior ocupante de esa habitación? El número no coincide con la persona que ando buscando.

			—¿Se refiere usted al señor Taylor?

			—Sí…, ese mismo.

			—Esta misma mañana le han trasladado a planta. Hoy tenían que hacerle unas pruebas rutinarias, pero se encontraba ya muchísimo mejor. Ha tenido mucha suerte. Las quemaduras eran leves y apenas van a quedarle secuelas. Es fácil de encontrar porque tiene a todas las enfermeras del hospital revolucionadas y en confianza… —La locuaz enfermera salvó la escasa distancia que la separaba de Susan, como si tratara de evitar que nadie escuchara lo que tenía que decir—. Si yo fuera veinte años más joven, también lo estaría. Es arrebatadoramente guapo y para colmo, un encanto. Vamos, un cóctel explosivo, ya me entiende. Se lo digo yo, que he pasado a su lado unas cuantas horas estos dos últimos meses. Por cierto… ¿No será usted su novia, por casualidad? 

			La pregunta pilló a Susan desprevenida y sus mejillas adquirieron un color visiblemente más saludable.

			—¿Yo? No, no. Soy tan solo una amiga —respondió con gesto contrariado. No estaba dispuesta a dar más explicaciones de las estrictamente necesarias.

			—Vaya, qué lástima. Es usted muy guapa, si me permite el cumplido, y ya se han hecho apuestas sobre si el susodicho tiene o no pareja. Por ahora va ganando el no, pero hasta el momento, las visitas que ha tenido apenas nos han sacado de dudas.

			—Pues le agradezco mucho el piropo, pero me da que yo tampoco voy a serles de gran ayuda. No lo conozco hasta ese punto. De todos modos, no quisiera parecer antipática o mal educada, pero tengo un poco de prisa y como ha podido comprobar, no soy precisamente aficionada a los hospitales.

			—No se preocupe —respondió la rolliza enfermera sin perder un ápice de su amplia sonrisa—. Dudo mucho que alguien pueda sentir afición por un lugar como este. No me tome por una chismosa, es que cuando trabajas con pacientes al borde de la muerte, hay que tratar de evadirse por todos los medios de la realidad o acaba una volviéndose loca.

			—Nunca habría pensado tal cosa de usted —dijo Susan, devolviéndole la sonrisa.

			—Pues no la molesto más. Tan solo una última cosa… No sé qué grado de amistad la une a él, pero le diré algo, querida, si me permite el atrevimiento.

			La enfermera avanzó un poco más hasta quedar a la altura de su oreja y casi en un susurro dijo:

			—Nunca le permita que la mire fijamente con esos profundos ojos azules. El maldito te hipnotiza y te atrapa. —Una risita picarona iluminó su rostro como si ya lo hubiera experimentado.

			«Demasiado tarde», pensó Susan, lanzando un suspiro completamente involuntario.

			La enfermera apenas tuvo tiempo de despedirse cuando uno de los monitores enloqueció, anunciando sin lugar a dudas que alguien había entrado en parada. Por el aspecto que presentaba el paciente con el que Susan se había topado, era fácil imaginar que pudiera tratarse del mismo hombre. Desde luego, no tenía intención alguna de quedarse a confirmarlo, así que recorrió de nuevo el pasillo en dirección al ascensor y prescindiendo de su uso, se lanzó escaleras abajo tan deprisa como sus tacones le permitieron. Empezaba a plantearse si la idea de acudir al hospital no habría sido un error cuando su pie derecho se lo confirmó, doblándose ostensiblemente y provocando que rodara sobre los últimos tres escalones hasta detenerse en el rellano. Dolorida, pero sobre todo avergonzada, comenzó a incorporarse, esperando el estallido de risas que sin duda produciría su cómica caída. Sin embargo, no se escuchó risa alguna, tan solo una voz masculina y extrañamente familiar junto con una mano a la cual se aferró con firmeza para terminar de levantarse.

			—Vaya, vaya. ¿A quién tenemos aquí? Si es la señorita Susan Cassano, si mi memoria no me falla. Ayudarla a levantarse del suelo se está empezando a convertir en una curiosa costumbre. A no ser que se trate de una enrevesada estrategia para hablar conmigo, en cuyo caso, creo que por su propio bien debería ponerse en contacto con el departamento de bomberos donde le facilitarían mi número personal con total seguridad. A una mujer tan atractiva como usted no se le puede negar nada.

			Haciendo caso omiso de los consejos de la dicharachera sanitaria, Susan miró a Taylor fijamente. En contra de lo que él pudiera haber pensado, su gesto era de auténtico enfado y sus ojos ardían como el fuego. El bombero se arrepintió inmediatamente de sus palabras. Sabía que a pesar de ser un comentario jocoso, ella parecía haberlo interpretado como un ataque hacia su persona. Había desatado un incendio de esos que arrasan con todo a su paso y apretando los puños en espera de la reprimenda, pensó que iba a necesitar de toda su diplomacia para apagarlo.

			—Mire… —Consumida por la rabia y el bochorno Susan se detuvo un instante, tratando de evitar comenzar con alguno de los calificativos que habían acudido a su mente y que no eran precisamente cariñosos. Era una persona muy educada para rebajarse a tales niveles, pero se sentía tan humillada que tuvo que hacer auténticos esfuerzos para controlarse.

			—No sé con qué clase de señoritas estará usted acostumbrado a tratar, pero puedo asegurarle que yo no me encuentro entre ellas. Seguramente esas artimañas suyas de machito trasnochado le hayan servido para acostarse con infinidad de mujeres.

			—Señorita Cassano, le aseguro que en absoluto he…

			—¡Haga el favor de dejarme terminar! —le exhortó Susan, todavía más enfurecida por la interrupción y el hecho de que tratara de justificar algo del todo injustificable. Taylor hizo un amago de continuar, pero se contuvo prudentemente.

			—Estoy absolutamente convencida de que sabe bien cómo explotar esa sonrisa perfectamente estudiada. Seguro que piensa que yo soy otra muesca más de su club de fans, repleto de enfermeras que no tienen nada mejor que hacer que perder el tiempo tonteando como adolescentes con un tipo que se cree el centro del universo. Y Dios sabe cuántas más habrán caído en sus redes… Pero sepa que conmigo se ha equivocado por completo. He venido hasta aquí con la única intención de agradecerle en persona lo que hizo aquel día por Alicia y por mí. 

			«Una verdad a medias», pensó Susan, que por aquel entonces se encontraba lanzada en tromba y sin frenos. 

			—Como una estúpida he estado preocupada por usted. Pero no se confunda, lo habría estado por cualquier otra persona que no tuviera esos ojos y esa sonrisa.

			Susan sintió que se desviaba del tema sin saber bien por qué, así que decidió dar por finalizada su exposición con una sentencia moral que le reportara una victoria sin paliativos.

			—Es usted un pretencioso y un arrogante, y para su información, estoy felizmente casada. 

			«Otra medio verdad», volvió a pensar. Por un momento se sintió pletórica. Había soltado un discurso improvisado digno de los mejores guionistas de cine. Convencida de que sus duras y elocuentes palabras habrían desarbolado y seguramente enfurecido a Taylor, esperó su impetuosa respuesta que acabaría por fin con su corta relación y traería la paz definitiva a su confusa mente. Sin embargo, no fue así. Taylor continuó observando fijamente a Susan durante unos segundos, sin apartar sus ojos de los suyos y sin un solo rasgo de exaltación. Aquello la desconcertó totalmente e hizo que se sintiera aún más vulnerable. 

			—¿Ya ha terminado? —interrogó el bombero, cuyo tono de voz no denotaba irritación alguna.

			—Sí, efectivamente. He terminado —respondió Susan.

			—Muy bien. Ciertamente no es lo que esperaba escuchar, pero comprendo que mis palabras le hayan podido parecer pretenciosas y le pido disculpas por ello. De hecho, si me permite continuar, espero poder convencerla de que, como dice el refrán, no es tan fiero el león como lo pintan.

			Susan asintió con la cabeza. En su interior se estaba produciendo una auténtica batalla de incierto resultado. Por un lado, estaban los partidarios de que aquel absurdo y dañino vínculo se rompiera para siempre. Su argumentario era claro y contundente, y aglutinaba ideas del tipo: «Estás casada», «amas a tu marido», «no puedes tirar tantos años de relación por una tontería de quinceañera», «es un error», «está mal visto» y un largo etcétera, que se resumía en un profundo sentimiento de culpabilidad y en un «tienes que aguantar, esto es solo una mala racha». 

			En el lado opuesto se encontraba el grupo cada vez más numeroso y pujante, que veía con muy buenos ojos la aparición de Taylor y que, por lo tanto, estaban disfrutando con la reacción tan comedida del atractivo bombero. Esa facción también disponía de un argumentario propio, más fresco, más audaz, pero igual de convincente. Defendían el «quid pro quo», el «Carpe Diem» y eran más coherentes con la realidad de la situación que atravesaba su matrimonio, a su entender, herido de muerte. El equilibrio era muy frágil y ella sentía que en cualquier momento la balanza se decantaría hacia un lado, y cuando eso sucediera ya no habría marcha atrás.

			—Bien… Contestando a la primera de sus afirmaciones…

			Taylor hizo una pequeña pausa, como si estuviera midiendo cada palabra.

			—No voy a negarle que me relaciono con muchas mujeres, lo cual no creo que intrínsecamente constituya ningún delito. Me siento afortunado de tener grandes amigas y por mi forma de ser, seguramente, me encuentro más cómodo tratando con el sexo femenino. A diferencia suya, yo no podría afirmar con rotundidad si se encuentra o no entre esa clase de señoritas con las que alterno, porque apenas conozco de usted tres cosas. 

			A punto estuvo Susan de caer en la tentación de interrumpirle para preguntar cuáles eran esas tres cosas, pero sabía que él estaba teatralizando en cierta medida su exposición y no quiso concederle el gusto de seguirle el juego.

			—Su nombre.

			Una pausa.

			—Su perfume.

			Otra efectista pausa, un poco más prolongada que la anterior, y que permitió que a la mente de Susan asaltara el recuerdo del único momento en el que pudo percibir su fragancia. Imaginándose de nuevo en sus brazos y recordando el comprometido instante, volvió a sonrojarse como aquella vez. Ese detalle no pasó desapercibido para Taylor, que la observaba atentamente con sus penetrantes ojos azules abiertos de par en par, analizando sobre la marcha cada reacción o cambio en el semblante de Susan. Del mismo modo, ella también estaba analizando cada palabra que salía de sus carnosos labios y ese análisis le llevó a pensar que él debía de estar disfrutando como un niño pequeño con su rabieta adolescente.

			—Y por último…

			Taylor entornó un poco los ojos y alzó la ceja derecha levemente, metido cada vez más en el papel que él mismo se había creado y con el que pretendía desarmar a Susan por completo.

			—Su alarmante afición a visitar el suelo.

			La pausa esta vez fue breve y su finalidad clara. Descubrir en ella algún síntoma de relajación y de hecho así fue. Por un instante le pareció ver que sus labios se movían, como si estuvieran a punto de dibujar una espontanea sonrisa en su cada vez más distendido rostro. Pero finalmente permaneció inalterable.

			«No le será tan sencillo, Casanova», pensó Susan en silencio, tratando por todos los medios de no variar un ápice su expresión, a pesar de que el comentario, y sobre todo la escenificación, le habían resultado graciosos. 

			Taylor retomó la conversación.

			—Me ha dicho que está felizmente casada y como no podía ser de otro modo, le felicito por ello. No creo haberle dado ningún motivo para pensar que yo quiera algo de usted y aunque así fuera, puede estar tranquila. Me ha demostrado sobradamente que es una mujer de principios, así que dudo mucho que ningún hombre se atreva a cortejarla… Por su propia integridad física.

			Susan no supo bien cómo interpretar aquellas últimas palabras cargadas de dobles intenciones, pero continuó escuchando con el mayor de los respetos.

			—Lamentablemente, yo no puedo compartir su envidiable buena suerte. —El gesto de Taylor cambió repentinamente, como si una sombra de amargura oscureciera su rostro—. Mi mujer murió hace ya cinco años. El destino decidió por los dos, entrelazando su camino con el de un conductor borracho que circulaba en dirección contraria por la autopista, y que se llevó con él todas nuestras ilusiones y planes de futuro. Y no contento con eso, hizo coincidir su muerte con nuestro primer aniversario. Pero no quiero aburrirla con mis miserias personales. Seguro que tiene mejores cosas que hacer que escuchar las penurias de un pretencioso bombero.

			Susan, que en ese momento solo deseaba que se le tragara la tierra, le pidió por favor que continuara. De algún modo tenía la sensación de haber abierto una puerta que parecía llevar mucho tiempo cerrada. Era evidente que él necesitaba desahogarse. 

			—¿Le importa si nos sentamos? 

			Taylor asintió con la cabeza.

			—Yo iba a proponerle lo mismo. ¿Se encuentra bien? ¿Le duele el tobillo? Por la caída pensé que se lo habría torcido.

			—No, no, para nada. Estoy perfectamente, gracias. —Su tono sonó mucho más cercano y conciliador. 

			Se dirigieron al final del pasillo. Junto a la máquina del café había unos sencillos asientos alineados. No es que fueran especialmente cómodos, pero les sirvió para proseguir la conversación de un modo más relajado.

			—¿Sabe? Aquel día me levanté más temprano de lo habitual. Llevaba días planeando ese momento. Deseaba con todas mis fuerzas que todo fuera perfecto desde el principio hasta el final, algo que nunca olvidáramos. Con esa motivación e ilusión, le preparé el típico desayuno de enamorados y lo acompañé de un pequeño escrito donde expresaba lo maravilloso que había resultado ese año a su lado.

			Escuchando la narración de Taylor, Susan se dio cuenta de que su marido jamás había hecho por ella algo parecido y pensó que, a pesar de todo, aquella desconocida había tenido mucha suerte de tener a su lado a alguien tan especial. 

			—Al cabo de una hora recibí un WhatsApp —continuó Taylor, cuya mirada pareció perderse en el horizonte durante un instante, como si tratara de rescatar de su mente aquel agridulce recuerdo. Sus expresivos ojos se tornaron vidriosos—. Contenía un vídeo. Estaba tan emocionada… Tan llena de vida. Entre lágrimas y risas me pidió que nunca la abandonara. Que siempre estuviera a su lado. Después miró el reloj… Llegaba tarde por mi culpa. Cinco minutos tarde para ser exactos. Esos cinco minutos que perdió en leer mi carta y grabar el vídeo. Si yo no la hubiera escrito, si no hubiera preparado aquel maldito desayuno… Cuando me comunicaron su muerte, quise acabar con la mía. Pero me faltó el valor, sinceramente. Parece mentira, ¿verdad? Un bombero sin valor. Alguien que trabaja salvando la vida de los demás y que en aquel momento lo único que deseaba era que la muerte le devolviera lo que le había arrebatado. Pasé un año entero preguntándome por qué. Qué motivos podía tener Dios para separar a dos personas que se amaban de ese modo. Deambulando entre dos mundos, y más cercano al otro que a este, apenas dormía y comía cuando el cuerpo me lo exigía. Caí en una profunda depresión de la que pensé que jamás me recuperaría. Las pocas ocasiones en que me animaba a salir a la calle, habitualmente empujado por mis amigos más fieles, me dedicaba a observar a las parejas, lo cual aún me hacía más daño. Todo lo que olía, miraba o sentía me recordaba a ella. Me consumía ver cómo la gente desperdiciaba su vida pensando solo en dinero, lujos y otras banalidades, mientras pasaban por alto lo único que yo no podría volver a tener nunca. A día de hoy, mi existencia ha cambiado bastante y he conseguido eliminar de mi mente esos pensamientos tan negativos, pero quizás ahora pueda entender usted mejor por qué no me considero un héroe. Sencillamente, hace tiempo que dejé de temer a la muerte. No la busco ni la deseo, no como antes. Pero tampoco me asusta su llegada. En fin, no pretendo ablandarla ni conmoverla con mi historia. Realmente no sé ni por qué se lo he contado. Es extraño. 

			—¿Qué le parece tan extraño?

			—¿Puedo tutearla? —preguntó Taylor, aparentemente algo más animado, como si en cierto modo la narración le hubiera liberado.

			—Por supuesto —respondió Susan, a la que la historia había conmovido y no paraba de repetirse lo estúpida que había sido al juzgarlo de esa manera, y cuánta razón tenía la enfermera. En todos sus años de vida, nunca se había encontrado con alguien que generara en ella tantos tipos diferentes de emociones e intuía que solo estaba raspando la superficie de aquel ser humano tan especial. Sentía unas ganas inmensas de abrazarlo, de consolarlo, de decirle que todo pasaría y que la vida le daría una segunda oportunidad. En apenas diez minutos había conseguido cambiar completamente la imagen que tenía sobre él. Se sentía confusa y temerosa. Tenía la convicción de que Taylor era tal y como parecía ser. Transparente como el agua de la nieve recién derretida. Y eso le hacía aun más peligroso. 

			«Amas a tu marido… Lo amas…», se repitió varias veces tratando de reafirmar un pensamiento que perdía fuerza con cada palabra, cada gesto y cada segundo que pasaba junto a aquel hombre tan extraordinario. 

			—Pues que es como si te conociera de toda la vida y sin embargo, hace dos meses ni sabía de tu existencia. Apenas conozco nada de ti, pero tengo la sensación de saberlo todo. Es algo… ¿cómo decirlo? 

			—¿Extraño? —respondió Susan.

			—Sí, sí, extraño, pero, a la vez, asombrosamente agradable. 

			—Entiendo lo que quieres decir porque tengo esa misma sensación.

			—Bien —dijo Taylor, interrumpiendo su reflexión y dando un giro de 180 grados a la conversación, que volvió a pillar por sorpresa a Susan.

			—En lo que se refiere al calificativo de «machito trasnochado»… creo que compartirás conmigo que es del todo gratuito, pero si me das la oportunidad de continuar esta conversación en la cafetería, estaré encantado de demostrarte lo equivocada que estás. Y para que veas que no soy de esa clase de hombres, te permitiré que seas tú la que me invites a un café y de ese modo quedaremos en paz. Un café a cambio de olvidar tu también trasnochado insulto. Creo que el trato es justo. Además, no acostumbro a mantener conversaciones trascendentes en los pasillos de los hospitales y menos aún con este estrafalario pijama. No sabes lo ridículo que me siento.

			—Puedo hacerme una idea —dijo Susan sonriendo por primera vez.

			—Por otro lado, me han llegado rumores acerca de una apuesta sobre mi estado amoroso y algo me dice que las enfermeras no van a parar hasta obtener una respuesta. Quizás si me ven contigo dejen de martirizarme. 

			—O quizás me martiricen a mí —respondió Susan—. Las mujeres podemos llegar a ser muy persistentes cuando de obtener lo que deseamos se trata.

			—Entonces con más razón debemos abandonar cuanto antes este nido de chismosas. Considere ese café como una obra de caridad. No puede negármelo…, ¿verdad qué no puede, señorita Cassano? 

			Taylor esgrimió una tierna sonrisa que acabó por desarbolar los escasos restos de resistencia de Susan.

			—Tienes razón, no puedo. Y sinceramente, creo que te debo una disculpa.

			—No me debes nada de nada. Bueno, sí, el café. Un trato es un trato. Y dime una cosa. ¿Es cierto que has estado tan preocupada por mí? Es realmente conmovedor. —Los ojos le brillaban ahora con picardía. 

			—Señor Taylor… No tiente usted a la suerte. —Susan sonrió de nuevo.

			—Alea iacta est —respondió él, ofreciéndole su brazo a modo de ojal—. Ahora, si no te importa caminar del brazo de un esperpento en pijama, estaré encantado de disfrutar de ese café contigo.

			Susan enhebró su brazo con el del bombero y ambos se dirigieron a la cafetería.
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			Max y Buster se apresuraron en saludar a Andrew nada más abrirse la puerta. El rápido movimiento de sus rabos delataba la alegría que les producía la visita de su amo. Los dos Rottweiler tenían un aspecto magnífico, y poseían un físico y una musculatura envidiables. Era evidente que estaban muy bien cuidados y que gozaban de la salud y fuerza de la juventud. Andrew acarició sus cabezas e introduciendo su mano en el bolsillo del pantalón, extrajo unas golosinas. Los perros sentados sobre sus patas traseras no movieron ni un solo músculo. Aguardaron con disciplina militar y nerviosismo la orden de su amo. Cuando esta llegó, las pequeñas galletas desaparecieron dentro de sus bocas tan deprisa, que apenas tuvieron tiempo de masticarlas. Ambos volvieron a mirar al unísono a Andrew, con la esperanza de que sus bolsillos contuvieran algún premio más. Sin embargo, un gesto de su mano, que ellos conocían perfectamente, les hizo saber que eso era todo. Resignados pero obedientes se dirigieron al salón y tras ellos Duncan, Jeff y el propio Andrew.

			En general, la mansión presentaba una decoración modernista y mucho más minimalista de lo que pudiera presuponerse, dado el nivel económico de su propietario. El color blanco era el predominante en toda la casa. Los objetos que adornaban las estancias, a pesar de no ser cuantiosos, habían sido seleccionados uno por uno y eran auténticas piezas de museo de un valor incalculable, tanto económico como artístico. Andrew era un apasionado del arte y un coleccionista enfermizo. En la pintoresca vivienda compartían espacio obras de prestigiosos artistas nóveles con otras de autores tan excelsos como Picasso, Caravaggio, Rembrandt, Tiziano, Van Gogh, Monet y un largo etcétera. Sin duda, la joya de la corona era la que presidía el luminoso salón: El concierto de Johannes Vermeer, considerada una de las obras robadas más valiosas del mundo y que había sido sustraída del Museo Isabella Stewart Gardner en 1990, por dos hombres disfrazados de policías que consiguieron acceder al edificio argumentando que respondían a una llamada de emergencia. Sometieron a dos guardias de seguridad, los ataron con cinta de embalar y durante más de 80 minutos, se apoderaron de esa y otras doce obras más, que las autoridades llegaron a valorar en unos 500 millones de dólares. El museo ofrecía en la actualidad una recompensa de 5 millones de dólares por la recuperación de las pinturas en buen estado, lo cual había llevado a los expertos a pensar que por esa enorme cantidad de dinero en algún momento alguien acabaría delatando a los ladrones o, en su caso, al propietario o propietarios de las obras. 

			Andrew se aproximó al cuadro y lo miró detenidamente. Llevaba muchos años observándolo, pero lejos de cansarse, cada vez que lo tenía ante sus ojos descubría un detalle, una pincelada o algún casi imperceptible rasgo de genialidad que lo emocionaba y a la vez le hacía retorcer de envidia. El dinero podía comprar casi cualquier cosa, eso lo sabía bien, pero entre esas cosas que no podían ser adquiridas a base de talonario se encontraba el talento, algo de lo que el multimillonario carecía por completo. 

			Era un artista fracasado y a pesar de que durante años se había empeñado en convertirse en algo que no era, las carísimas clases de pintura y escultura solo le habían servido para aumentar su nivel de frustración. Motivado por lo que esperaba encontrar al otro lado, apartó de su mente los pensamientos negativos asociados a su falta de habilidad pictórica e introduciendo los dedos por detrás del cuadro, palpó la pared hasta que se escuchó un click. Duncan, al que todavía le sangraba la nariz abundantemente, se apresuró a pulsar el botón del sistema domótico, que oscureció las enormes cristaleras del salón de inmediato. Seguidamente fue Jeff el encargado de empujar la pesada librería de ébano, que se deslizó sin aparente esfuerzo como si fuera de cartón en vez de madera a pesar de que albergaba una impresionante y prolífica colección de libros antiguos. 

			Los perros les miraban resignados, con la cabeza sujeta entre sus patas delanteras, como quien observa un hecho que, por repetitivo, acaba convirtiéndose en algo monótono y aburrido. Uno después de otro, los tres hombres desaparecieron tras la librería, que inmediatamente volvió a su posición original.
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			Londres, 12 de agosto de 2013

			Aquella primera conversación en la cafetería del hospital se dilató durante horas. Al despedirse, además de los dos besos de rigor, intercambiaron también sus números de teléfono, dando por hecho que ninguno deseaba perder el contacto. Y así fue. Susan se sentía realmente cómoda hablando con Taylor y aunque sus parrafadas solían ser bastante inocentes y cotidianas, era indudable que entre ellos existía algo. Ese «algo» con el que en ocasiones la vida te sorprende, poniendo patas arriba todo tu mundo cuando creías tenerlo bajo control. 

			Había transcurrido exactamente un año desde su fortuito encuentro y en ese tiempo la distancia con su marido se había convertido en un foso insalvable. Los remordimientos ya eran cosa del pasado y el encuentro con Alessandro había quedado enterrado para siempre en lo más profundo de su mente. En ese baúl de los recuerdos donde las personas pragmáticas almacenan las experiencias que no les permiten avanzar, que lastran su desarrollo y su deseo de ser felices. Y si algo deseaba Susan era ser feliz. Quería disfrutar al máximo de la vida y de esa relación que Taylor y ella mantenían, y a la cual ninguno de los dos había puesto nombre, entre otras cosas, porque ninguno habría sabido hacerlo, ni lo consideraban necesario. 

			«La mayoría de las veces, las etiquetas no nos dejan ver el contenido del recipiente con claridad», le dijo Taylor en una ocasión y ella pensó que tenía toda la razón del mundo. Desde ese día sencillamente se dejaron llevar, sin prejuicios, sin directrices y sin etiquetas.

			Cuando Susan llegó al Nessun Dorma, su móvil vibró de forma inconfundible, advirtiéndola de que un WhatsApp estaba pendiente de ser leído. Antes de atravesar la puerta que daba acceso al original restaurante, deslizó su dedo por encima de la pantalla del móvil y tras desbloquearlo, pulsó sobre el icono verde de la popular aplicación. El nombre de Taylor R. apareció el primero de una breve lista de conversaciones. Una sonrisa involuntaria iluminó su rostro mientras pulsaba de nuevo la pantalla. 

			«La vida es un misterio, no una pregunta. No es un rompecabezas que resolver, no es una pregunta que debe ser respondida, pero es un misterio para vivir, un misterio para ser amado, un misterio para ser bailado. ¿Quiere bailar conmigo, señorita Cassano? Prometo no pisarla». 

			El texto finalizaba con un icono de una carita sonriente. Susan exhaló un tímido suspiro igual de involuntario y entró en el local. Rápidamente divisó a Craig, que desde el fondo de la elegante barra de mármol la saludó efusivamente. Cuatro gin tonic reposaban junto a él, lo que le hizo suponer a Susan que el resto del grupo también se encontraba ya en el recinto. Con un movimiento de su dedo índice, Craig le indicó la dirección donde se ubicaban sus amigos. Apenas tardó unos segundos en localizarlos, sentados en uno de sus sitios preferidos, junto a un gran ventanal y a unos escasos diez metros del escenario. El Nesi, como a ellos les gustaba llamarlo, era su restaurante favorito. Elegante pero nada fastuoso. Su fachada exterior era una réplica en pequeño del Royal Albert Hall. Se había cuidado hasta el más mínimo detalle y muchos turistas acudían hasta sus puertas con la única intención de contemplar la fantástica obra arquitectónica. 

			En su interior, todas las noches se ofrecían representaciones de todo tipo. Conciertos en directo, funciones teatrales, monólogos. Los propios camareros eran auténticos artistas y en muchas ocasiones eran ellos los verdaderos protagonistas del espectáculo, amenizando la cena con fragmentos de las más populares óperas de la historia. El resto del día el local era famoso por sus gin tonic y por su magnífico ambiente. 

			Susan miró de nuevo a Craig, que caminaba sin ningún tipo de problema con dos copas en cada mano. Viendo que su ayuda no era necesaria se dirigió a la mesa.

			—Vaya, vaya. ¿La señorita meticulosidad llegando tarde? Si no lo veo, no lo creo. Que alguien me pellizque, por favor, porque debo estar soñando. ¿Nerviosa quizás por la cita de esta noche?— dijo Amy, mostrando una maquiavélica sonrisa.

			—¡Calla, zorra mala! Deja en paz a la niña —respondió Craig antes de que Susan pudiera hacerlo, depositando las bebidas en sus respectivos posavasos.

			—A ti lo que te pasa es que no quieres que hablemos del tema porque todos sabemos que en el fondo te encantaría estar en su lugar, reconócelo —replicó Amy, mientras daba un pequeño sorbo a su gin tonic—. Es una pena que al señor «tío bueno» le gusten los coñitos… ¿Verdad que sí, Craig? 

			—Eso es porque todavía no me ha probado y recalco ese todavía. Yo he sacado a más heterosexuales del armario que peces hay en el mar. 

			—En tus sueños fijo que sí —volvió a rebatir Amy.

			—Mira, cariño… Yo a ese lo ato a mi cama y lo tengo apagando mis fuegos hasta que se le derrita la manguera… ¡Allá por el 2025, vamos!

			—A ver, reinona mía. Deja que te explique una cosa que cambiará tu vida para siempre. A tu edad ya deberías saberlo, pero como veo que no es el caso…, voy a ilustrarte.

			Amy dio otro melodramático trago a su bebida antes de continuar.

			—Hetero con hetero, ¡bien!, ¡acierto! Gay con gay o bisexual con bisexual… ¡Fantástico!, ¡maravilloso! Hetero con gay… ¡Mal!, ¡fatal!, ¡error! ¿Acaso no te enseñaron eso en la escuela de mariquitas?

			—Pues se ve que no. A tu madre se le debió escapar ese pequeño detalle. Es una pena que pasara más tiempo bajo la mesa del director que en clase.

			Craig entornó sus pequeños y brillantes ojos grises, mirando a Amy fijamente.

			—¡Marica! —gritó ella.

			—¡Zorrón! —respondió Craig y ambos rompieron a reír a carcajadas.

			—Muy bien, chicos. Un espectáculo muy enriquecedor. Ya os queda poco para poder actuar como dúo cómico en este mismo local, pero… ¿qué tal si nos centramos en la cita de esta noche? Os recuerdo que estamos aquí porque nuestra amiga nos necesita —intervino Jud con gesto circunspecto.

			—¡Aguafiestas! —respondieron ambos casi al unísono, tratando a duras penas de controlar la risa. 

			—¡Bah! No te preocupes, Jud. No es más que una cita de amigos. Tomaremos algo, cenaremos, quizás demos un paseo y después simplemente…

			—Echaréis un polvo que te dejará sin poder juntar las piernas una semana —interrumpió Amy.

			—¡Mira que eres bestia! ¿Desde cuándo los enamorados echan polvos? Los enamorados hacen el amor…, veintidós centímetros de amor para ser exactos, en caso de que sean ciertos los rumores que han llegado a mis oídos —comentó Craig, mientras estiraba la palma de su mano tratando de imaginar lo que eso supondría. Jud les propinó una patada a cada uno por debajo de la mesa.

			—¡Por Dios! ¿Podéis dejar de hacer el idiota de una vez y tomaros las cosas en serio? Parecéis dos críos. A ver, cariño, cuéntanos, anda. 

			—Bueno, el caso es que tampoco hay mucho que contar. Después de un año hablando casi a diario, los dos coincidimos en que nos merecíamos una tarde para nosotros. Entre el largo proceso de recuperación por el que ha tenido que pasar, la presión de mi editor para que le entregue el borrador de mi próxima novela, los tres meses que he tenido que lidiar con el maldito «síndrome de la hoja en blanco»… Y todo eso unido a las preocupaciones caseras que de sobra conocéis. En resumen, que aunque parezca mentira, no hemos encontrado el momento oportuno para vernos en persona. Así que el hecho de que hoy se cumpla el primer aniversario de nuestro inusual encuentro, nos ha valido a los dos de excusa perfecta para no dilatar más las cosas. Después de todo, somos amigos, ¿no? Y los amigos quedan y hacen cosas juntos.

			—¿Puedo opinar? —interrumpió Amy. 

			Jud miró al techo temiéndose lo peor.

			—¡Pues claro que puedes opinar! Ahora mismo os necesito más que nunca, chicos. Estoy hecha un lío, la verdad. Ni yo misma sé bien qué espero de la cita de esta tarde. Tengo miedo de que pase algo que estropee lo que hay entre ambos. Es un miedo irracional, lo sé, pero no puedo evitarlo. 

			—Hoy debe ser el día del mundo al revés. Una de las más prestigiosas escritoras de toda Inglaterra recibiendo consejos de una simple oficinista —susurró Craig mientras mordisqueaba la rodaja de limón que previamente había extraído de su copa. Esta vez las patadas le llovieron por ambos lados. Jud lo amonestó con una severa mirada, dando a entender que estaba a punto de cruzar la delgada línea que separaba lo gracioso de lo exasperante. La reprimenda silenciosa pareció funcionar porque Craig abandonó de inmediato su infantil actitud.

			—Mira, Su, te seré franca. Ya sabes que no soy de las que se anda con rodeos.

			Amy era un poco brusca en su forma de expresarse. Era la pequeña de cuatro hermanos y los otros tres eran varones. Había pasado toda su infancia y adolescencia en un pequeño y pintoresco pueblo del norte de Inglaterra rodeada de vacas, cabras y pollos. Sin embargo, era una de las personas más sensibles y nobles que Susan conocía. Siempre se podía contar con ella, sobre todo cuando se buscaba sinceridad, aunque esa sinceridad en ocasiones fuera dolorosa. Pero a Susan le gustaba la gente así. Personas que decían las cosas a la cara. Que no se andaban por las ramas ni adornaban sus pensamientos para quedar bien. Desde siempre, había huido de los típicos lameculos que a todo le daban la razón. Quizás por eso su círculo de amistades era tan pequeño, pero tan grande a la vez.

			—Ese tipo…, el tal Taylor, es uno de los solteros más codiciados de todo Londres.

			—Viudo —replicó Susan.

			—Viudo, soltero, para el caso es lo mismo. La cuestión es que deberías bajar de las nubes de una vez. Yo me lo tiraría, Craig se lo tiraría, hasta la mojigata de Jud se lo calzaría.

			—¡Tu madre! —replicó Jud alzando el dedo medio de su mano derecha.

			—Seamos sinceros. El bombero más atractivo de todo el cuerpo quiere quedar contigo. Llevas un año hablando con él a diario y la tensión sexual entre vosotros es más que evidente, y lo sabes. 

			—No lo niego, pero recuerda que sigo casada con Andrew.

			—¿Andrew? ¿Hablas del mismo tío que lleva casi un mes sin aparecer por casa? ¿El mismo que lleva años sin ponerte ni un solo dedo encima? Y no me refiero solo al sexo…, que también. Ni una caricia, ni un abrazo, ni un solo gesto de cariño. ¡Despierta de una vez! Para él no eres más que otro de sus codiciados artículos de colección. Piensa que le perteneces y si no haces nada por remediarlo, vas a acabar marchitándote a su lado. ¿Me quieres decir cuánto tiempo llevas sin echar un buen polvo, Su? ¿Piensas pasarte la vida jodiendo con un puñetero juguete a pilas? Eso no es vida, cariño, perdona que te lo diga. Y creo que en eso coincidimos todos los presentes.

			Jud y Craig asintieron con la cabeza. Sin embargo, no hicieron ademán alguno de intervenir porque la exposición de Amy estaba siendo impecable.

			—La vida es muy corta y oportunidades como esta no se te van a presentar todos los días. Así que si quieres pasarla amargada, lamentándote e imaginando cómo habría sido si hubieras hecho algo por cambiarla, adelante. Pero si mi consejo te sirve de algo, deja a un lado ese absurdo y constante sentimiento de culpa y disfruta de una vez. No le debes nada a nadie y menos aún a tu marido. Deja que Taylor te devuelva al mundo del placer por la puerta grande. Además, no me hagas creer que en todo este tiempo no te has masturbado ni una sola vez pensado en él.

			—Alguna vez, no voy a mentir. Pero se trataba de sueños, de fantasías. No es lo mismo que hacerlo realidad. Además, estás dando por hecho que él quiera hacerlo. Estaba muy unido a su mujer, ya conocéis la historia. Nunca me ha insinuado nada en ese sentido. Es cierto que siempre tiene una palabra bonita hacia mi persona y reconozco que está pendiente de mí. Y también es cierto que cuando nos vemos por Skype, siento cómo en ocasiones su mirada se desvía hacia ciertas partes de mi anatomía y sus ojos parecen encenderse. Pero quién me dice que no son solo tonterías mías.

			—¡Joder, Su! Tú eres escritora, ¿no? ¿Quién mejor que tú para interpretar esos signos? —dijo Jud.

			—Soy escritora, no adivina.

			—Bueno. Por encima de todo eres una mujer. Y no una del montón, sino una auténtica preciosidad. Así que simplemente usa tus armas de seducción y si la varita mágica de Taylor es del tamaño que Craig ha comentado, creo que no te va a resultar complicado detectar si te desea o no te desea.

			Susan dio un par de nerviosos tragos a su gin tonic. Sabía que en el fondo sus amigos tenían toda la razón. Su marido apenas se preocupaba por ella. Simplemente se limitaba a agasajarla con carísimos regalos cada vez que volvía de uno de sus viajes, como si eso pudiera sustituir o comprar su falta de cariño y de deseo. Estaba cansada. Necesitaba cambiar de vida, y necesitaba sentirse amada y deseada.

			—Votos a favor de que Susan se tire al bombero cachondo —exclamó Craig, mirando a Jud como si esperara su aprobación. Jud y May levantaron la mano. Craig levantó su copa y la vació de un trago.

			—¡Unanimidad! ¡Brindo por ello!
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			Al llegar a casa, Susan se percató del inusual calor que desprendía su cuerpo. Tenía la camiseta completamente bañada en sudor, algo a lo que no estaba para nada acostumbrada y que le hizo sentir muy incómoda. Durante el trayecto, había tratado de eliminar de su mente cualquier pensamiento o imagen de contenido sexual, pero la referencia de Craig al supuesto tamaño del aparato de Taylor la había perturbado. 

			«¿Será verdad?», fantaseó por un momento y un escalofrío recorrió su congestionado cuerpo. Avanzó por el largo pasillo principal hasta la cocina, guiada por el reconfortante olor a guiso casero recién hecho. Apoyada sobre el marco de la puerta, observó a la pequeña mujer que, ignorando por completo su presencia, se movía de un lado para otro a toda velocidad. Daniela era una persona realmente extraordinaria, con una insólita capacidad para el trabajo físico, a pesar de lo engañoso de su reducido tamaño. Los enormes auriculares que llevaba puestos cubrían sus orejas completamente y más que cantar berreaba, tratando de entonar una melodía que Susan no consiguió identificar a pesar de poner toda su atención. Los divertidos y desafinados cánticos se vieron bruscamente interrumpidos cuando Daniela se giró. La repentina e inesperada presencia de Susan en la cocina la sobresaltó de tal forma que a punto estuvo de dejar caer al suelo la ensaladera que portaba en sus pequeñas manos.

			—¡Por Dios, señorita Susan! Qué susto me ha dado. Otra como esta y no lo cuento.

			—Lo siento, Daniela, pero ya sabes que no me gusta que lleves esos chismes puestos mientras estoy fuera de casa. 

			—Lo sé, lo sé, señorita. Le pido perdón. Es cierto que me lo ha dicho muchas veces, pero hoy especialmente necesitaba un chute de ese semi Dios llamado Carlos Baute. Me levanté esta mañana como si me hubiera resfriado, pero no se preocupe, ya estoy como nueva.

			—Es este bochornoso calor. Ahí fuera no hay quien respire. Yo vengo completamente empapada y a ratos también he pensado que podía estar agarrando algo.

			—¿No cogió usted el coche?

			—Qué va. Me pareció buena idea caminar un poco y despejar la mente. Desde que me apretaron las clavijas en la editorial apenas he salido a correr, de hecho, apenas he salido del despacho. 

			—Pues ha hecho usted muy bien. Mens sana in corpore sano, ¿no es eso lo qué usted siempre dice?

			—Efectivamente. Ahora te dejo que sigas con tus cosas y con tu semi Dios. Voy a ver si me quito esta ropa mojada y con ella me deshago también de esta agobiante sensación que tengo. 

			—¿No desea comer nada? —preguntó Daniela extrañada.

			—En un rato. No tengo mucha hambre, la verdad. Me conformaría con una ensalada y una manzana. Lo que necesito ahora mismo es una buena ducha refrescante— «Refrescante no es la palabra adecuada», pensó, sintiendo cómo su pulso se aceleraba por momentos.

			—Como quiera, señorita. Disfrute de su ducha.

			—Gracias, Daniela —respondió Susan, dirigiéndose apresuradamente a su dormitorio. 

			No era una mujer que se excitara con facilidad y ella misma se vio sorprendida por las sensaciones tan intensas y placenteras que estaba experimentando su cuerpo. Parecía bastante evidente que la conversación subida de tono mantenida con sus amigos, unido a los tres gin tonic ingeridos, la habían encendido de un modo que ya apenas recordaba. Susan cerró la puerta de su dormitorio con brusquedad y echó el pestillo. La imagen de Taylor mirándola fijamente mientras la desnudaba muy, muy despacio, hizo que su sexo comenzara a palpitar. Apenas transcurrieron unos segundos antes de que se encontrara completamente despojada de su ropa y tumbada sobre la cama. Atrapada por el grueso y acogedor sobrecolchón de lana, se sintió más que nunca como en una nube. Aunque era cierto que en ocasiones se masturbaba, no era una práctica que realizara con asiduidad y tampoco le producía un gran placer. Era más bien algo mecánico, que mantenía su espíritu y sobre todo su sexualidad vivas. Sin embargo, en aquel momento se sentía ansiosa, inquieta y agitada, como no recordaba haberlo estado nunca, deseosa de que sus delgados y largos dedos se perdieran entre sus ardientes muslos. 

			Colocó uno de los pequeños cuadrantes de plumas que adornaban el lecho conyugal bajo su cabeza y cerrando los ojos, separó ligeramente las piernas. Después deslizó sus manos por su cuerpo, dejando que su alterada imaginación hiciera el resto.

			—Puede usted abandonar la teoría del resfriado. Lo que le sucede no es fruto de ninguna enfermedad, al menos, ninguna contra la que su cuerpo desee combatir. Yo le diré de qué se trata, señorita Cassano… Está usted terrible y desesperadamente cachonda, y necesita que le follen bien follada. Nada de cursiladas de manual ni mojigaterías. Un polvo salvaje, animal y descontrolado, que le haga correrse una y otra vez, hasta que se sienta agotada y completamente satisfecha. Y, evidentemente, yo estoy aquí para que eso suceda.

			Sus caderas se elevaron sutilmente, imaginando que eran las perfectas manos del lujurioso bombero las que la alzaban.

			—¿Lo deseas, no es verdad? Di que lo deseas…

			—Sí, lo deseo…Hazlo, por favor.

			—Suplícame…

			—¡Te lo suplico! ¡Fóllame de una vez!

			Susan estaba desconocida. Se sentía obscena e incapaz de controlarse. Introdujo dos dedos en su boca y dejó que su húmeda lengua jugara con ellos, como si del propio miembro de Taylor se tratara. Mientras, con la otra mano, apretó su pecho izquierdo con fuerza, deseosa de explorar los límites del placentero dolor. Con sus pequeños pezones extremadamente duros, extrajo con sensualidad sus empapados dedos de la boca, arrastrando un poco el labio inferior en el proceso y dirigiéndolos a su ansiado destino. Al presionar la mano contra su sexo, lo sintió mucho más mojado de lo habitual, lo cual aumentó aún más su grado de excitación, y protegida por la penumbra de la habitación, emitió un intenso e incontrolado gemido de placer. Las ocasiones en que disponía de tiempo y se encontraba especialmente predispuesta solía recrearse en su vulva y muslos antes de pasar a la acción propiamente dicha. Sin embargo, esta vez el deseo era desmedido, así que no dudó en introducirse uno de sus dedos con brusquedad.

			—¿Te gusta así, verdad? Profundo y duro…

			—Mmmm, sí…, ¡me encanta! 

			Susan comenzó a jadear ruidosamente, mientras el dedo índice se añadía en su juego al medio, que no cesaba de moverse en su interior. A pesar de ello, tenía la sensación de que nada era suficiente. Estaba inmersa en un torbellino de enloquecedoras sensaciones y su cuerpo pedía más. Más de todo. Más fuerte, más rápido, más profundo. ¡Parecía increíble! Por una parte, anhelaba finalizar de una vez, imaginando la explosión de placer que recorrería su cuerpo al hacerlo, pero, por otra, solo deseaba que aquella sensación durara eternamente. Temblorosa, alargó el otro brazo hasta alcanzar el cajón de la mesilla. Lo abrió con celeridad y comenzó a palpar su interior con impaciencia, moviendo la mano de un lado a otro y revolviendo los objetos que contenía sin ningún tipo de miramiento. Finalmente encontró lo que buscaba. El Happy Rabbit había sido un regalo de Craig por su último cumpleaños. Se llamaba así porque la zona preparada para estimular el clítoris tenía una forma similar a las orejas de un conejo. Por supuesto, nunca había sido utilizado. Susan apenas reparó en el reclamo que lucía impreso en la caja: «El conejito feliz nos ofrecerá el máximo placer y los más increíbles orgasmos». 

			El delgado cartón cedió sin apenas esfuerzo cuando Susan lo forzó. En comparación con el miembro de su marido, aquel vibrador le pareció enorme, así que en un primer momento se sintió algo temerosa, pensado que al introducirlo pudiera sentir dolor. Colocó el juguete entre sus muslos y lo empujó con suavidad. Para su sorpresa, no encontró resistencia alguna, así que continuó empujando más y más adentro. Cada centímetro que avanzaba en su interior Susan lo apretaba contra sí, imaginando que Taylor estaba encima suyo, mirándola con lujuria. Casi podía sentir su respiración cerca de su nuca, susurrando en su oído, y al igual que ella, gimiendo de placer. Desconocía completamente su funcionamiento, ya que nunca se había planteado usarlo. En ocasiones, Craig le gastaba bromas al respecto y ella siempre eludía el tema. No dejaba de ser un presente y el hecho de que permaneciera desahuciado en un rincón de aquel cajón, hacía que se sintiera bastante culpable. Durante una décima de segundo, el rostro de su amigo ocupó su mente, pero rápidamente se difuminó y desapareció. El vibrador aumentó de velocidad cuando Susan pulsó uno de los botones de colores. Complacida por la sensación, lo pulsó dos veces más y se entregó por completo a sus lujuriosos pensamientos, sintiendo que el final estaba ya muy próximo. 

			—¿Qué le ocurre, señorita Cassano? Se muere por correrse, ¿verdad?

			—Sí... Nunca… me han follado de este modo…

			—Ni nadie lo hará. Ahora me pertenece. Cada centímetro de su piel es mía y lo sabe. ¿Verdad que lo sabe?

			—Síííí.

			—Pues dígalo… Quiero escucharlo de sus labios.

			—¡Soy suya! —gimoteó Susan, sintiendo como si un río estuviera a punto de desbordarse en su interior.

			—No me vale… No la creo… Necesito creerla. ¡Dígalo más fuerte!

			—¡Soy Suya!

			—¡Más fuerte!

			—¡Suya, suya, suyaaaa! 

			La última palabra resonó en toda la habitación como un desbocado aullido de liberación, a la vez que una enorme explosión de placer recorría cada minúsculo rincón de su sexo. Aquella fue la primera vez que Susan y Taylor mantuvieron relaciones, aunque él no lo hubiera disfrutado, ni tan siquiera imaginado. Apenas duró unos minutos, pero fueron los minutos más apasionados que pudiera recordar en los últimos años y le valieron para comprender que se había estado engañando. Deseaba a ese hombre como jamás había deseado a nadie. 

			Contando con que Carlos Baute aún estuviera encargándose de las caderas de Daniela y que esta no hubiera escuchado nada, se permitió continuar fantaseando durante un rato. Sudada, con la respiración acelerada todavía, pero satisfecha como nunca lo había estado, imaginó un final de cuento. Taylor la besaría dulcemente, acariciando su pelo. Sonriendo con aquella expresión picarona tan característica suya. Con aquella perfecta y equilibrada combinación entre un niño inocente y un hombre, perverso y experimentado, que le hacía terriblemente irresistible. Después la abrazaría fuertemente y permitiría que se acurrucara sobre su pecho, junto a su corazón, sintiéndose protegida y sin lugar a dudas, amada. 
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			Susan despertó sobresaltada por la inconfundible voz de Daniela, que desde la puerta gritaba su nombre con evidentes signos de preocupación.

			—¡Señorita, señorita! ¿Se encuentra usted bien? 

			Haciendo un gran esfuerzo por abandonar el maravilloso mundo de los sueños en el que se hallaba inmersa, y aún algo confusa, Susan respondió con un tono de voz que evidenciaba su somnoliento estado.
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